
EDITORIAL
La revista Goliardos ha pasado por muchos cambios en los últimos 

dos años. El constante problema del relevo generacional, presente 
a lo largo de la historia de este grupo, se ha mostrado nuevamente 
como el mayor factor de riesgo para la desaparición de la revista. Sin 
embargo, un nuevo grupo de estudiantes ha tomado las riendas del 
proyecto. Con el «Encuentro internacional “El papel de las revistas de 
Historia en la consolidación de la disciplina en Iberoamérica”» como 
punto autocrítico de partida, el nuevo grupo se ha propuesto renovar 
el papel de la revista en la formación profesional de los historiado-

res. La difusión y divulgación de Goliardos en 
el portal de revistas de la Universidad Nacio-
nal (http://www.revistas.unal.edu.co/index.
php/gol) es una muestra de eso, al igual que 
el presente número.
Esta edición es una muestra de la necesidad 
de buscar nuevos horizontes para la discipli-

na histórica. Las nuevas generaciones de historiadores reclaman un 
nuevo panorama en los estudios históricos. Los problemas actuales 
perfilan una perspectiva mundial que logre captar las dinámicas 
globales en las que nos encontramos sumergidos. Parafraseando el 
magnífico trabajo de William McNeill, las conexiones humanas se han 
unido en una sola red que cada vez es más tupida. De esta manera, 
y bajo la conmemoración de los 100 años del inicio de la Primera 
Guerra Mundial, Goliardos se ha puesto en la tarea de enfocar este 
número en lugares fuera del ámbito colombiano. Por ello, se propuso 
sacar un número dedicado a las historias del mundo, a los trabajos 
que tengan enfoque en otros contextos sociales, en otros espacios 
geográficos. Y, al parecer, la revista no fue la única que se propuso 
explorar otros espacios en el mundo.

Este número está dedicado a los más de nueve 
millones de personas que perdieron la vida entre 

1914 y 1918 durante la Primera Guerra Mundial. 
Que sus muertes nos ayuden a pensar en las 

consecuencias de cualquier conflicto.



EDITORIAL
En agosto del 2014 se llevó a cabo en la 

ciudad de Bogotá el «Congreso internacional 
“América Latina y los 100 años del comienzo 
de la Primera Guerra Mundial”». Este ejerci-
cio, liderado por la línea de investigación en 
Historia Política y Social del departamento 
de Historia de la Universidad Nacional de 
Colombia, enmarca las problemáticas globa-
les en el contexto nacional y continental. La 
coyuntura no podría ser más clara: los estu-
diantes colombianos demandan saber más 
sobre el mundo. El éxito de este evento no 
ha hecho más que confirmar esta denuncia. 
En este número se publican tres ponencias 
presentadas en este congreso por estudian-
tes de pregrado interesados en relacionar el 
conflicto con diferentes regiones del mun-
do. Y si bien el problema de la Gran Guerra 
despertó debates antiguos y generó otros 
nuevos, no es el único tema que se puede re-
gistrar en este número. Países como México 
o Egipto reclaman sus propios problemas y 
se hacen visibles a través de las investiga-
ciones que hacen estudiantes curiosos por 
conocer procesos que trascienden el para-
digma colombiano.

Se espera que este número sea un peque-
ño grano de arena que aporte a los reclamos 
por un panorama más amplio. Sin embargo, 

se trata solo de una pequeña muestra de 
lo que ahora se produce y demanda en los 
departamentos de historia de Colombia y 
Latinoamérica. La sed sigue creciendo, y 
solo la organización de los departamentos 
de historia dispuestos a llenar los vacíos que 
los estudiantes señalan cada vez más podrá 
saldar la deuda que tiene la formación profe-
sional en historia colombiana con la comuni-
dad estudiantil.

Goliardos se suma a esta demanda. Resal-
tamos la necesidad de los departamentos de 
historia del país, en especial la del departa-
mento de Historia de la Universidad Nacional 
de Colombia, sede Bogotá, de ofrecer conte-
nidos que den cuenta de procesos globales y 
de otras latitudes que ofrezcan un panorama 
realmente mundial del proceso humano. Es 
cierto que no es fácil y que para muchos re-
sultará romántico, pero en el momento en 
el que dejamos de soñar, abandonamos la 
posibilidad de cambiar el mundo.


